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A lo largo de las últimas  décadas,  Argentina experimentó  importantes  transformaciones

sociales, culturales y económicas que han dejado un saldo negativo en la estructura social.

Los índices de marginación y pobreza se dispararon como consecuencia del modelo de

exclusión  adoptado  por  el  país.  Como  afirman  Svampa,  M  y  Pereyra,  S  (2004)  una

importante  porción  de  la  sociedad  quedó  apartada  del  sistema  dejando  como  saldo  un

proceso de desintegración del tejido social.  La carencia de oportunidades y la inequidad

incrementada en la última década -en la Argentina- provocó que  numerosos sectores de la

población  se  vieran  imposibilitados  de  ejercer  sus  derechos  sociales  y  con  ello  sus

posibilidades de desarrollo, no solo individual sino también colectivo

La  crisis  dió  lugar  a  una  nueva  estructura  social  cuyos  rasgos  sobresalientes  son  el

desempleo, el alto grado de desigualdad en cuanto al acceso a los bienes y  las nuevas

formas de pobreza (Barbeito, A y Lo Vuolo, R. 1995).  Se hace visible  que hay cada vez

más personas que están por debajo de la línea de pobreza e indigencia, la mayoría de las

cuales  se  ubican  en  villas,  asentamientos  y  barrios  precarios  del  conurbano  sin

posibilidades  de  satisfacer  sus  necesidades  básicas  en  relación  a  la  vivienda,  salud,

educación, nutrición etc. 

En este marco, los jóvenes, y más aún los jóvenes en situación de pobreza, han sido y son

uno de los sectores más perjudicados por la aguda crisis de la región. Las altas tasas de

desocupación, que en promedio duplica la de los adultos junto con la baja calidad y escasa

productividad del trabajo al que pueden acceder, se ha convertido en uno de los problemas

públicos centrales. (Jacinto, C. 2004; Miranda A. 2007; Salvia, A. 2005).
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En este contexto, son los jóvenes quienes concentran una de las mayores proporciones de

desigualdad. Algunos datos para el período de análisis 2008-2013, así lo confirman:  

 El total de jóvenes de 15 a 24 años es de 6.427.000, lo cual representa alrededor del

18% de la población residente en áreas urbanas. Si desglosamos los datos por franjas

etarias observamos que en la franja de (15 a 19 años) la población asciende a 3 217 000

de jóvenes adolescentes y la de jóvenes adultos (20 a 24 años) a   3 210 000,

 3,5 millones de jóvenes  (entre 15 y 24 años) viven hoy en hogares pobres; de ellos, 1,3

millones son indigentes; esto representa a la mitad de la población juvenil.

 550 000 adolescentes- de entre 15 y 18 años- desertaron de la escuela secundaria.

  Hay más de 300.000 adolescentes y jóvenes -entre 15 y 24 años- que no estudian ni

trabajan. 

 El 27 % de los adolescentes  y jóvenes argentinos  se  encuentran  desocupados,  pero

buscan activamente insertarse en el mercado laboral.

  Esto se agrava en los casos de los jóvenes entre 18 y 20 años, ya que el desempleo

ronda entre el 35 y el 40 %, es decir, 4 de cada 10 busca trabajo pero no lo encuentra lo

que demuestra la magnitud de la exclusión laboral.

  El 68 % de los adolescentes y jóvenes ocupados se desempeña en puestos informales,

1,2  millones  de  trabajadores  jóvenes  que  si  trabajan  están  en  negro,  esto  es,  sin

cobertura social ni previsional alguna

Como puede notarse este grupo etario ha sufrido con especial rigor las consecuencias del

desempleo  y  su inserción  en  el  mercado  laboral  es  precaria;  estando en  muchos  casos

imposibilitados  de  continuar  con  sus  estudios  o  conseguir  trabajo-  ya  sea  formal  o

informal-, lo que reduce cada vez mas sus posibilidades de afiliación social (Castel, 1997).1.

Según el Ministerio de Trabajo de la Nación (2012) si desagregamos los datos aún más,

poniendo el acento en el componente laboral y educativo vemos que: 

1 El  autor  señala  que  la  idea  de  desafiliación  implica  también  una  disociación  con  los  mecanismos
tradicionales de integración social, provocados por la precarización laboral, y prefiere aquel vocablo frente a
la denominación genérica de exclusión social 



 Entre  los  adolescentes  de  15  a  19  años  la  tasa  de  desempleo  alcanza  a  35,5%,

aproximadamente 3 veces  más que la  del total  de la  población económicamente

activa y 4 veces más que la de los adultos. Sin lugar a dudas, la gravedad de esta

situación se acrecienta considerablemente cuando se tiene en cuenta que la amplia

mayoría de estos jóvenes (70%) no concurre a establecimientos educativos.

 Al cruzar  los datos  de desempleo juvenil  con el  nivel  educativo  de los jóvenes

desempleados se observa que el desempleo afecta en mayor medida a los jóvenes

menos  calificados.  La  incidencia  del  desempleo  entre  los  jóvenes  sin  estudios

secundarios  completos,  es  un  30% superior  al  que  recae  sobre  los  jóvenes  que

completaron  dichos  estudios.  Asimismo,  entre  los  jóvenes  con  estudios

universitarios completos, la tasa de desempleo disminuye a un 19,6%.

Una lectura que se puede hacer a partir de estos números es que la formación con la que las

nuevas generaciones se incorporan al mercado laboral es deficiente. También indican que la

fragmentación social  se construye  desde los inicios  de la  vida laboral  y que el  sistema

educativo opera como un mecanismo de reproducción generacional de la pobreza ya que

por ejemplo entre  los hogares de más bajos ingresos los jóvenes sufren repitencia  muy

tempranamente y, en la mayoría de los casos, concluye con la deserción antes de terminar la

educación media. Si bien no es lo propio de esta tesis estudiar la relación entre jóvenes,

educación y trabajo los datos presentados nos invitan a reflexionar- brevemente- sobre otra

condición del contexto argentino que influyó en los últimos años en la situación de los

jóvenes:  el  sistema educativo y las  sucesivas  reformas que sufrió,  ya  que como señala

Filmus   (2009)  existe  una  correlación  directa  entre  años  de  estudios  alcanzados  y

posibilidades  de  trabajar  y  buscar  trabajo,  lo  que  no  significa  que  aquel  joven  con

escolaridad completa consiga de manera inmediata un trabajo.

Entre 2003 y 2007 el mercado laboral argentino presentó mejoras en la posibilidad de crear

puestos  de  trabajo,  sin  embargo  el  nuevo  modelo  económico  se  encontró  con  un

inconveniente  cualquier  pequeña  reactivación  o  intento  de  localización  de  una  nueva

industria  chocó  con  la  falta  de  personal  técnico  especializado  (INDEC,  2004)2.  Esta

2 El Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC) comenzó a publicar en 2004 el Índice de Demanda
Laboral Insatisfecha, en el último trimestre de 2007 la demanda insatisfecha total ascendía al 45%. De este
porcentaje, el 30% corresponde a trabajadores calificados y el restante 15%, a personal sin calificación.



situación motivó a que el Estado promulgara en el año 2005 la Ley de Educación Técnica

(Nº  26.058)  con  los  objetivos  de  ordenar  y  regular  la  educación  técnico  profesional

mejorando  y  fortaleciendo  sus  instituciones  y  programas  a  través  del  apoyo  técnico  y

financiero,  y  que  para  tal  fin  creara  un  Fondo Nacional  para  su  financiamiento.  Estas

medidas tuvieron un rápido impacto ya que se observó un incremento entre el 2004 y el

2006 de 15,26% de la matrícula en las escuelas técnicas de la Provincia de Buenos Aires.

En otras palabras, 15 mil alumnos se sumaron a este modelo educativo en los últimos años.

(DGCE, 2006) 

El balance de la Ley Federal de Educación promulgada en los noventa fue negativo para

todo el sistema educativo (Salvia, 2000; Filmus, 2004).

Es  ilustrativo  lo  que  señalaba  en  una  entrevista  una  responsable  de  una  organización

comunitaria de la Villa Itatí  al decir: 

“Muchos chicos tienen que salir a trabajar. Hay chicos muy chiquitos que dejan el colegio,
se van a Constitución a abrir puertas.”(A)

“En la Cava  no hay matriculación en el nivel secundario, y en el primario no supera el
20%  y entre los que van, muchos van por la comida que les da la escuela. Hay muchísima
deserción escolar porque los adolescentes son el único sostén de familia, y por la dificultad
de  comunicación  por  los  diferentes  códigos  culturales  de  la  escuela  y  de  los  sectores
marginales”(A)

Una de las dificultades para desarrollar estrategias de inclusión social para jóvenes radica

en que muchos de los datos cuantitativos que se utilizan para esbozar una imagen de la

juventud argentina  confunden  de  modo  arbitrario  realidades  muy  diversas,

imponiéndosenos así la imagen de un «joven» que es un promedio irreal de numerosos, y

diversos, tipos sociales.

Al detallar algunos rasgos del problema de los jóvenes y siguiendo el diagnóstico realizado

por diferentes estudios (CENEP, 1993;  CEPAL, 1997; PNUD, 1997) vemos que: 

 Ser joven y tener un título no garantiza más el camino del progreso porque cualquier

aspiración de movilidad o ascenso en la escala social se ve obturada por la crisis y la

reconversión de los mercados y el desprestigio de la educación (Salvia, 2000).



 El sistema educativo  está  lejos de poder brindar salidas profesionales  de acceso

universal a favor de los jóvenes (Filmus, 2004)

 El empleo es, en general, escaso y de acceso privilegiado pero mucho más son los

ámbitos  ocupacionales  capaces  de  brindar  un  ingreso  digno,  estabilidad  laboral,

formación profesional y desarrollo personal para los jóvenes.

 La mendicidad, las actividades ilegales y el  desaliento constituyen estrategias de

vida y únicas opciones de realización personal y colectiva para muchos jóvenes. 

En la actualidad los jóvenes, especialmente, de los estratos más pobres sufren riesgos de

exclusión sin precedentes, por distintos factores, entre ellos:

 La creciente incapacidad del mercado de trabajo para absorber personas con escasas

calificaciones y de garantizar la cobertura de prestaciones sociales tradicionalmente

ligadas al desempeño de empleos estables.

 Las dificultades que enfrenta el Estado para reformar la educación y los sistemas de

capacitación.

Paralelamente a  los mecanismos que favorecen el  incremento de la pobreza,  se activan

otros que aumentan el aislamiento juvenil respecto de los demás estratos sociales:

 La segregación residencial

 La separación de los espacios públicos de sociabilidad informal (fuera del mercado)

 La segmentación de los servicios básicos, como la educación por ejemplo.

A raíz de este aislamiento social los jóvenes quedan marginados de otras influencias que

pudieran brindarle algún camino para construir su identidad y sentido de pertenencia.

Según  Touraine  (2000)  se  requiere  de  un  trabajo  arduo  que  es  abandonar  el  realismo

ingenuo, que cree que de lo único que se trata es de descubrir los problemas reales de la

juventud para elaborar luego una política en la que se dé una respuesta apropiada ya que sin

trabajo, sin redes de contención, sin las habilitaciones educativas y sociales exigidas por el

mercado,  ni  oportunidades para obtenerlas,  los jóvenes más pobres quedan afuera de la

sociedad  formal  y como sostiene  Salvia  (2000:5)  “…se refugian en las  estructuras  no



visibles  de la pobreza y  la marginalidad.  Finalmente,  tanto el  mercado como el orden

social oficial los sospecha, los persigue y los juzga como delincuentes”.

Por todo lo anteriormente mencionado es que sostenemos que los factores principales de

desigualdad social  y en las que las políticas deberían focalizar  son  la de aquellos jóvenes

que  sin  contar  con  una  referencia  familiar  contenedora (que  posibilite  procesos  de

identificación  positiva),  están  en  un  franco  proceso  de  desafiliación  de  espacios  de

desarrollo  humano  integral,  no  están  incluidos  en  espacios  laborales   ni  de  educación

formal ni de capacitación en oficios, no participan en grupos u organizaciones juveniles o

en organizaciones comunitarias y que hayan tenido episodios de conflicto con la ley o bien

estén en peligro de tenerlos. (Farias, L. 2004)  

Nos parece importante desagregar cada una de estas variables presentes en los jóvenes que

no son contempladas al momento de diseñar e implementar un plan, programa o política

pública.

 No inclusión en espacios de educación formal

La situación de crisis económica que atraviesan las familias de estos jóvenes (padres en

situación de subocupación o desocupación), configura muchas veces la necesidad de que

todos los miembros (incluyendo niños y adolescentes) deban aportar económicamente a la

supervivencia familiar.  Si a esto le sumamos que la educación no es visualizada por estos

sectores  sociales  como  espacios  capaces  de  mejorar  la  situación  de  vida  y  provocar

movilidad social se entiende el porque de la priorizacion, por parte de estas familias, de la

generación de ingresos  por  parte  de sus  hijos  sobre la  actividad escolar.  Estos  jóvenes

sostienen una presencia irregular en la escuela que, por otra parte,  mantiene una escasa

adecuación  a  sus  necesidades  y  experiencias.  Muchas  veces,  además,  no  cuentan  con

elementos básicos, (ropa, útiles, etc.) necesarios para la concurrencia escolar. A partir de

estas  y  otras  situaciones,  los  jóvenes  se  alejan,  progresivamente,  de  los  espacios  de

educación formal perdiendo- sobre todo- al llegar a la adolescencia referencialidad con la

organización escolar.

√ No inclusión en espacios de educación en oficios



La inclusión  en  espacios  de  capacitación  en oficios,  si  bien  podría  constituirse  en  una

respuesta acorde a las posibilidades de estos jóvenes, se ve dificultada en razón de que

muchas veces desconocen su existencia o no la consideran atrayente dado que no coinciden

con las expectativas de movilidad social fantaseada. El abandono a la concurrencia de estas

capacitaciones informales en oficios se debe, entre otras cosas, a una inadecuación de estas

ofertas de capacitación laboral a la situación de estos jóvenes (no consideración de los

aspectos socioeducativos del entorno familiar, de los marcos culturales, de las situaciones

migratorias de gran parte de ellos,  por ejemplo)

√ No inclusión en espacios laborales

No solo hay que tener en cuenta la escasa demanda laboral actualmente existente en el

mercado sino también el hecho de que estos jóvenes no cuentan con estudios, capacitación,

experiencia laboral previa y muestran, muchas veces, deficiencia en habilidades funcionales

básicas,  elementos  todos  que  conforman  una  situación  de  desventaja  en  cuanto  a

oportunidades laborales.

Por otro lado, según Pichón Riviere (1978) la desestructuración del tiempo y del espacio

propio de la adolescencia así como su desarrollo dentro de modelos laborales familiares

caracterizados por la inestabilidad y la irregularidad en sus tiempos conforma un cuadro

caracterizado por la dificultad en el sostenimiento de encuadres estables

√ No inclusión en organizaciones comunitarias

Los  jóvenes  no  perciben  que  las  Organizaciones  Comunitarias  sean  espacios  de

participación para ellos. Considero que esto se debe en parte a que la desconfianza en las

instituciones, en general, así como la cooptación y las prácticas relacionadas al clientelismo

político que se desarrollan, a veces, a través de las Organizaciones Comunitarias ayuda-

muchas veces- a que los jóvenes posean una escasa confianza y referencialidad respecto de

las Organizaciones barriales. Por otro lado, en la mayoría de los casos, no existen espacios

para  jóvenes  en  las  organizaciones  comunitarias,  tampoco  se  presenta,  a  partir  de  las

mismas, propuestas atrayentes que les permitan incluirse a partir de sus intereses. Faltan,

también,  en  las  organizaciones  comunitarias  líderes  socioeducativos  capacitados  para

trabajar con jóvenes.

√ No inclusión en organizaciones juveniles



Los jóvenes- a que me refiero- no son parte de organizaciones juveniles, ya sea porque no

existe este tipo de organización o bien  porque no visualizan la posibilidad de hacerlo. Esta

falta  de  motivación  puede  deberse,  entre  otras  cosas,  a  un  desconocimiento  de  las

posibilidades que le ofrece esta participación, la falta de modelos en esa dirección y la

escasa existencia  de líderes  juveniles  capaces  de traccionar  hacia  procesos de inclusión

positiva.  Por  otro  lado  la  despolitización  y  fragmentación  de  la  sociedad  genera  una

situación en la que los jóvenes no se ven como actores sociales con intereses sectoriales

propios, y con la capacidad de provocar cambios en si mismos y los demás manteniendo así

un proceso de adaptación activa a la realidad.

√ Auto-imagen negativa

La vivencia de fracaso en sus procesos de inclusión social, el sentimiento de segregación y

exclusión, la dificultad para la realización de procesos de identificación positiva con otros

jóvenes, el exceso de tiempo libre improductivo se une muchas veces a una historia familiar

e institucional que no los ha provisto de procesos de socialización adecuados con escasa

posibilidad de diálogo y simbolización de sus experiencias desencadenando, en algunos,

procesos  de  encapsulamiento  personal  y  desarrollo  de  un  sistema  defensivo,

desobjetivación y despersonalización donde lo simbólico que nos instituye como sujetos de

la cultura  se precariza,  y se produce un desdibujamiento  de las normas de convivencia

social,  en  tanto  que  al  no  percibirse  a  si  mismos  como sujetos  de  derecho no pueden

visualizar al otro dándose situaciones de acting out3

La relación con jóvenes que en su misma situación han entrado en conflicto con la ley y la

identificación con estos líderes, la dificultad para evaluar realísticamente la relación medios

y fines propios de la adolescencia y la incidencia negativa de los medios de comunicación

con la  exacerbación  del  consumo,  el  facilismo y  los  parámetros  de  éxito  conforma un

cuadro  donde  la  resolución  de  sus  necesidades  a  partir  del  delito  puede  comenzar  a

constituir  una  posibilidad  cierta  por  lo  que  se  hace  imperiosa  la  necesidad  de  generar

políticas públicas que los tengan como principales beneficiarios.

3 “Acciones  que  presentan  casi  siempre  un  carácter  impulsivo relativamente  aislable  en  el  curso  de  sus
actividades, en contraste relativo con los sistemas de motivación habituales del individuo, y que adoptan a
menudo una forma auto o heteroagresiva.  Es una demanda de simbolización exigida en una transferencia
salvaje”. Roland Chemama (1996) El goce. Contextos y paradojas. Ed. Amorrortu. Pág. 2. Buenos Aires.



En este sentido sostenemosla urgencia  de esta tarea parafraseando a Francoise Dolto quien
dice:

“Las langostas de mar en un determinado momento pierden su concha y se ocultan bajo

las rocas mientras segregan una nueva. Si reciben un golpe quedan heridas para siempre.

Reconstruyen su  caparazón que  recubrirá  sus  heridas,  formará cicatrices,  pero no las

borrará”

Por eso entendemos que es necesario el trabajo con jóvenes, ya que ellos son quienes en el

futuro  cercano  desempeñarán  un  rol  ciudadano  activo,  participarán  de  las  fuerzas  de

trabajo,  serán parte  de las organizaciones  de la sociedad civil  y también  desempeñarán

funciones  políticas.   Por  este  motivo,  invertir  en su formación  y capacitación  significa

apuntalar  las  bases  para  un  futuro  más  promisorio  en  nuestro  país.   Esto  requiere

fundamentalmente  de  un  compromiso  político  que  enfatice  la  necesidad  de  promover

políticas y mecanismos que favorezcan la participación ciudadana, fortalezcan la cohesión

social y consoliden la institucionalidad democrática.
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